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El sábado pasado y el domingo, estuve en el 
Ashram Raíces con la Hermandad de la Zona 
Noreste de México. En la madrugada del sábado 
llegó un largo autobús blanco con gente de Durango. 
También llegaron de Chihuahua, Ciudad Juárez, 
Laredo, Torreón, Monclova, San Luis Potosí, 
Saltillo, Tampico y Monterrey. Los Gag Pa de la 
zona se la pasaron compartiendo información en su 
Colegio y bajo los árboles. Los Gelong vinieron 
desde lugares muy distantes de México. Los de otros 
países se excusaron diciendo que estarán en la 
Reunión General de la Orden en Coatepec, en julio. 
Hubo abrazos, diálogos, estudios, disciplinas de 
Ashram, propuestas y preguntas: 

 
— ¿Porqué hay épocas en que los Seres Humanos 

se inquietan, vociferan y protestan unos contra 
otros o contra sus Autoridades? 

 
— Es algo muy antiguo. Instintivamente bus-

camos el poder en su forma elemental para 
sobrevivir por selección natural y necesita-
mos un punto de referencia, o centro, para 
apoyarnos en él. Ese centro es el jefe que nos 
mantiene unidos en torno de él. Así nos sen-
timos seguros. Cuando el jefe desaparece o 
se debilita, nos inquietamos, protestamos, 
discutimos y peleamos para ver quién tiene 
más poder y puede servirnos de jefe.  Es lo 
que los políticos llaman vacío de poder. 

— ¿Puede ese centro, o Autoridad, ser un grupo 
y no solamente un individuo? 

— Si. Todo depende de la evolución del conjun-
to que busca el centro de autoridad. Si el 
conjunto es muy primitivo se siente más se-
guro con un solo jefe, pero si ya concibe va-
lores e ideas diversas prefiere a un grupo 
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como Autoridad. Sin embargo, el Grupo con 
autoridad también necesita un coordinador, 
centro o jefe, y el jefe por su parte, necesita 
colaboradores con diversas capacidades para 
hacer efectiva su autoridad en los diversos 
campos de las actividades humanas. Eso es 
lo que crea la necesidad de Jerarquía. 

— ¿Entonces, cuál es el papel de un Cuerpo 
Colegiado? 

— Estudiar a fondo, con imparcialidad, los pro-
blemas del grupo y de sus autoridades para 
asesorarlos, hacerles recomendaciones, e in-
clusive, ordenarles cambios. Eso es lo que en 
las grandes empresas se llama Consejo de 
Administración y en las Órdenes Espirituales 
o Iniciáticas, Consejo de Ancianos. 

— Usted hace énfasis en cierta diferencia entre 
lo Espiritual y lo Iniciático ¿porqué? 

— Así es. En todos los planos humanos está 
presente lo espiritual y también lo iniciático. 
Lo espiritual es centrípeto y centrífugo, es 
decir, que se mueve desde un centro hacia la  
periferia y reacciona de la periferia hacia el 
centro. Para los valores humanos, lo que va 
del centro hacia la periferia es libertad y lo 
que reacciona de la periferia hacia el centro 
es amor. Por eso el centro espiritual del Ser 
Humano, por excelencia, es su corazón, por 
sus movimientos rítmicos de sístole y diásto-
le. La religión, también por excelencia, es 
espiritual, y en la mayoría de los casos se in-
clina hacia el Amor con cierto detrimento de 
la Libertad. Esto hace que la facultad unifi-
cadora del amor se relacione más con los 
sentimientos, la moral, la ética, la estética y 
la sensualidad que con la unidad trascenden-
tal. Debido a esto la gente amorosa tiende al 
exclusivismo y a la pasión, matizada con 
sentimientos que, en su aspecto positivo 
pueden configurar buenas relaciones huma-
nas y hasta notables obras de arte, pero en 
sus aspectos negativos producen crímenes y 
guerras santas en nombre del amor. 

— ¿Acaso en lo iniciático no sucede lo mismo? 
— Las cosas y los actos, en si mismos no son 

malos ni buenos, simplemente son lo que de-
ben de ser de acuerdo a las leyes que mueven 
su necesidad. Es el Ser Humano quien les da 
el matiz o el tono negativo o positivo, en re-
lación a otras cosas o actos en la Realidad, 

que siempre es dinámica, cambiante, en sen-
tido positivo o negativo, porque cuando se 
neutraliza deja de ser realidad. Renovarse o 
morir, decía Martí. La tradición de los ini-
ciados es Sagrada y es Real, lo cual parece  
una frase de Cantinflas: ¡Qué falta de igno-
rancia! O es sagrada, secreta, eterna, o es  
real, relativa, circunstancial y perecedera. Sin 
embargo, la Sagrada tradición Iniciática Real 
contiene los dos aspectos, a la vez. Es Sagra-
da por que se fundamenta en el Ser, en la 
Unidad sin principio ni fin, en lo secreto, en 
lo no-manifestado, en lo eterno, y es Real 
porque se ocupa de lo humano, de la Natura-
leza y de lo relativo.  Se ocupa del Ser, que 
es eterno, y de lo Humano, que es mortal. La 
espiritualidad Religiosa pone la salvación pa-
ra después de la Muerte, la Iniciación Real la 
pone en el aquí y ahora de la Vida y de la 
Muerte, en presente, en expansión espiral y 
en contracción espiral. En la eternidad del 
presente por medio de la Conciencia y en la 
eternidad del Ser por la Fe. Eso es la Sabidu-
ría que, se supone, debe de ser característica 
de la Era de Aquarius. 

— Si usted dice que la religión tiende hacia el 
Amor ¿la Iniciación tiende hacia la Libertad? 

— Tengo que aclararle que lo que yo digo es mi 
opinión, basada en mi experiencia. Para 
hacer más o menos comprensible mi opinión, 
le diré que la religión, en su forma óptima, 
alcanza su mejor expresión en el centro, en el 
punto de equilibrio entre el Ser y lo Humano, 
es decir, en el Alma, como conjunto de expe-
riencias entre el Ser y lo Humano. (Le ruego 
que no crea nada de lo que estoy diciendo, 
pero por lo menos, lo analice) El Alma da ca-
racterísticas distintivas a todos los seres y a 
todas las cosas que se manifiestan como Rea-
lidad. (Por eso se dice que cada cabeza es un 
mundo, y eso hay que tomarlo en cuenta para 
entender nuestra realidad humana y evitar las 
disputas ociosas y apasionadas) Pues bien, 
puedo sugerirle que la religión es la más 
grande esperanza de nuestra condición 
humana, pues nos da la esperanza de que hay 
algo superior a esta frágil condición y la 
abre, por la Fe, a la posibilidad de salvarse 
en lo Sagrado. Donde la Religión pone nues-
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tra más alta esperanza, comienza la Inicia-
ción.  

— No me ha contestado mi pregunta, pero si 
quiere me la contesta en la tarde porque les 
prometí a mis hijos ir a nadar con ellos al río. 

 
El Maestro Estrada no conoció este Ashram. Lo 
construyeron los Neoleonenses después de que él 
se fue. Lo mismo que los otros 21 que tiene ahora 
la RedGFU en diversos países. El SHM sólo nos 
dejó el Ashram de Cuautla y Coatepec en Méxi-
co, Tena, en Colombia y Valdeiglesias y la Oro-
tava en España. ¡Qué alegría le hubiera dado al 
Sublime Maestre conocer todos los Ashrams¡ 
¡Esto ya no lo para nadie! –dijo en una ocasión 
en Coatepec. 
 
— Si el Sublime Maestre no hubiera aparecido 

y el Sublime Hermano Mayor no hubiera ve-
nido por aquí no estaríamos hablando ustedes 
y yo  -dije a los norteños que permanecían a 
la expectativa, sentados sobre tapetes al esti-
lo yogui después de la Ceremonia Dominical 
-  Bueno, ¿de qué quieren que hablemos esta 
mañana. Se valen preguntas, aportaciones, 
revelaciones y hasta refutaciones. No debe-
mos hacer dogmas, doctrinas, filosofías o 
ideologías, Compartamos nuestras experien-
cias para enriquecer las conciencias. La Fe 
ya la tenemos, ahora nos falta la conciencia y 
ya sabemos que la conciencia no se hace in-
conscientemente. 

 
Una dama, muy sonriente, levantó la mano y dijo: 
 

— Ya que estamos contentos porque el Sublime 
Maestre nos dio su enseñanza, el Hermano 
Mayor la puso en práctica y usted quiere 
conversar, sería bueno que tratáramos de me-
jorar nuestras relaciones humanas. Por ejem-
plo, ¿quiere usted explicarnos porqué algu-
nos Iniciados Varones son tan insistentes en 
el cortejo a las mujeres? 

— Hace ya muchos años me acerqué al Maestro 
Estrada y le dije que estaba yo muy triste. 
Esperaba que él me compadeciera, pero se 
me encaró y me dijo que yo estaba ofendien-
do a Dios. Me sorprendí y le pedí explica-
ciones. Usted está tratando de decir que Dios 
no sabe hacer las cosas y lo ha metido a us-

ted en problemas, -me reclamó-  Bueno, pues 
si  -agregó-  y le dio los problemas para que 
los resuelva y se de cuenta para qué está 
aquí. Me piqué un poco y le dije que no era 
por mi que estaba triste, sino porque el traba-
jo que hacía mucha gente se estaba perdien-
do al dividirse la Fraternidad. Entonces él me 
miró directamente a los ojos y me dijo que 
eso era lo mejor que podía pasarnos para que 
la Fraternidad no se convirtiera en una sectita 
de espiriteros de rincón. Si los Lunares hacen 
algo bueno nosotros tenemos que hacer algo 
mejor –puntualizó- y si los superamos ellos 
tendrán que trabajar duro para justificar su 
existencia. Así es la vida, no se haga ilusio-
nes. Un Iniciado busca la Verdad y la Verdad 
se encuentra aquí reflejada en la Realidad. La 
Verdad es la Unidad y la Realidad es la Di-
versidad. Por eso estamos en el Universo. Yo 
me quedé sin saber qué decir y él se puso a 
mirar por la ventana hacia la Avenida de los 
Insurgentes, muy pensativo. El problema 
grande que tenemos es otro –dijo de repente, 
y siguió mirando por la ventana- Yo me so-
bresalté y exclamé: ¡un problema más grande 
que el de la división! ¿cuál? El sexo, -dijo sin 
voltear a verme- ¿porqué? – insistí. Porque la 
Iniciación Real más que otra cosa trae vida y 
la vida atrae a la vida. ¿Y qué vamos a 
hacer? –volví a preguntar- Entonces me miró 
otra vez a los ojos para decirme: usted lo sa-
brá a su tiempo. No dijo más y yo he seguido 
investigando porqué. 

 
Lo que sé no es mucho, pero sé que hay al-
gunas mosquitas, que tienen como un milí-
metro de largo total. que en su época de celo 
emiten feromonas que son capaces de atraer 
perentoriamente a un inocente mosquito que 
ande volando a diez kilómetros de distancia 
y cuando llega parecen ignorarlo y lo hacen 
rondar en torno de ellas y disputar con otros 
insectos su amor. Esa es la realidad. Algunos 
varones iniciados deben de ser muy insisten-
tes y hasta deben de sacarle brillo a sus em-
blemas para ser aceptados entre otros preten-
dientes insistentes. La ventaja es que las 
Damas Iniciadas tienen derecho a poner en 
su lugar al que se sobrepase y pedir ayuda si 
es necesario a los demás Varones Iniciados 
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para mantener las buenas maneras. Selección 
natural, sin duda. 

Risas. Y con las risas la petición de un Varón 
humorista: 
 
— ¿De dónde saca usted tanta sabiduría 
— Algunos de ustedes deben de recordar al 

Gran Púas, un boxeador famoso del Barrio 
de Tepito, que cuando le hicieron una pre-
gunta parecida, dijo: Todo se lo debo a mi 
manager. Bueno, pues a mi me pasa lo mis-
mo. 

 
— Ya que tiene usted tan buen manager, me 

gustaría que siguiera explicándonos hacia 
dónde va la Iniciación, ya que la religión 
tiende hacia el Amor  

— Iniciación es comienzo. Un Iniciado nunca 
está terminado. Si un iniciado se dogmatiza 
se convierte en fundamentalista e insiste en 
que no se cambie nada. El Iniciado Real es 
iniciado en todos los planos de esta dimen-
sión, que no es solamente espiritual. Varias 
veces oí fuertes críticas al Hermano Mayor 
porque insistía en que nos alimentáramos con 
vegetales. Alguien dijo que no era un hombre 
espiritual porque se ocupaba del estómago y 
de los intestinos. Otros se burlaban de él 
cuando explicaba los Siete Sellos del Libro 
del León de Judá, que son una síntesis extra-
ordinaria de ciencia y de religión. Llegó el 
momento en que todos lo abandonaron. Yo 
lo visité y le pregunté que iba a hacer. La 
pregunta pareció hacerle gracia y con los 
ojos chispeantes y con una sonrisa de cole-
gial en vacaciones me dijo que parecía que la 

Divinidad quería que pasara otra temporadita 
en su retiro. Lo llevé a la finca del Mayor 
Alcántara en Coatepec y durante el trayecto, 
platicando informalmente con él, recibí - 
¿qué diré? - bueno, pues ideas que me hicie-
ron comprender lo que no había logrado en-
tender con todos los libros sagrados y profa-
nos que había leído, ni con las conferencias 
de los grandes intelectuales del Colegio de 
México, o mis romances orientalistas con los 
libros que editó Don José Vasconcelos cuan-
do fue Ministro de Educación en México. Lo 
que saqué en claro fue que don José Manuel 
Estrada era el Hombre más hombre que 
había conocido y que eso era apenas la parte 
más visible del INICIADO en lo SAGRADO 
que vi, más adelante, en las Altas Cámara de 
Iniciación. Si, él era una figura humana pul-
cra, no demasiado agraciada, y más bien de 
baja estatura física, lo demás era algo que él 
llamaba mi Sublime Maestre y que revelaba 
con su figura de Discípulo y nos deslumbra-
ba. El no era solamente un Iniciado, era la 
Iniciación Viviente, por eso lo tomo como 
punto de referencia para contestar su pregun-
ta. La Iniciación Real es como un puente de 
conciencia entre lo Humano y el Ser, un arco 
que se apoya sobre las columnas de la Cien-
cia y de la Religión y las concilia más allá de 
los rituales, las doctrinas y los intereses crea-
dos. La piedra de toque de ese arco es la 
conciencia, como síntesis de lo sensorial, lo 
moral, lo intelectual y de lo místico. Apo-
yándose en ese arco se accede a lo indecible. 
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